
Cuant iosos los recursos energét icos 
de América Latina: Noemí Garciarena 
excelsior 6 Mayo 1981 M O N T E V I D E O , 5 de ma­

yo. ( A N S A ) — " L o s recursos 
energéticos de América La . 
tina son cuantiosos, pero el 
gran desalío es ponerlos a 
punto en el momento ade­
cuado y para eso es nece­
saria una estrecha coopera­
ción de todos los gobiernos 
y de todos los sectores". 

El concepto fue vertido 
por la coordinadora de la 
Dirección General de Pro­
ducción y Servicios de la 
Secretaria de Planeamiento 

Argentina, Mirla Noemí 
Garciarena, que asiste co­
m o delegada de su país a 
la reunión de la O m i s i ó n 
Económica Para América 
Latina ( C E P A L ) , que se 
realiza en Montevideo. 

La funcionaría argentina 
dijo que. descontados los 
casos de México y Venezue. 
la, América Latina no es un 
productor muy importante 
de energía y apuntó que el 
consumo por habitante es 
bajo frente al promedio de 
países desarrollados. 

" O sea —af i rmó Garcia­
rena— que si medimos el 
grado de desarrollo o de 
calidad de vida de un pue­
blo por vía del consumo 
energético, podríamos decir 
que América Latina puede 
aspirar a consumir más 
'per cápita ' " . 

Sin embargo, considero 
necesario seguir desarro­
llando otros tipos de recur­
sos energéticos. Además de 
los convencionales, como la 
bio-masa, la energía solar, 

la cólica, la oceánica, la 
geotermia y recordó, en es­
te sentido, las exitosas ex­
periencias que llevan ade­
lante Argentina y Brasil 
con aleonarla. 

La delegada argentina di­
jo que su actuación en la 
reunión apunta a colaborar 
con las experiencias reco­
gidas en su país, en los es. 
tudios que se propagan a 
nivel de CEP AL. 
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La canción de Eleonor» , por el argentino Raúl Dorra fed. J. 
Mortiz) , es una muy hermosa novela gótica, lo que significa que 
es una mezcla equilibrada de poesía y horror; una mística agnóstica 
envuelta en una muerte profusa y total. 

La historia es intemporal, esto es, bien puede referirse a la 
muerte de Sodoma y Gomorra que a un planeta en cenizas después 
de la muerte nuclear; el tiempo histórico da lo mismo. L o que vale, 
lo que cuenta en la novela de Raúl Dorra —originario de San Pedro 
de Jujuy, Argentina, e investigador en la universidad poblana—, es 
el ambiente misterioso y los personajes que no saben si sueñan o 
viven el mayor horror de la naturaleza. 

Eleonora ha huido de su ciudad en llamas, en busca de su 
amado, un arpista juglar condenado al exilio porque sus canciones 
son demasiado tentadoras para el pueblo y lo hacen olvidar sus 
quehaceres y obligaciones. Ese Román a quien la bella le ha dado 
un hijo la última noche que se vieron, y ella camina como posesa 
bajo la lluvia que sucedió al gran incendio causado por el hongo 
descomunial de la explosión. 

Pero los que huyen no saben si la hecatombe fue resultado de 
una guerra total o el castigo divino por un doble incesto de todos 
itonocido. Los que huyen son personajes a la altura de un filme 
de lngmar Bcrgman quien podría realizar una obra de arte con 
este tema- ; hombres y mujeres de la más diversa índole, de la más 
vanada ralea: místicos, santones, saltimbanquis, carismáticos, juga­
dores, adivinos y . . . Eleonora cuya figura e,s una de las más poéticas 
que hemos leído en la novelística de este medio siglo. 

En suma, nuestra más calurosa recomendación de La canción 
de Eleonora. 


